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=— PANORAMAS =-— 


La ciudad se ha enlutado. Una 
noble tristeza, silenciosa y severa, 
envuelve las calles, y con los man- 
tos morados de los altares se con- 
funden las vestes negras de las 


mujeres. Todo parece penumbra, 


todo láguido, ivdo mertecino, to- 
do trigueño. El aire mismo tra- 
duce sensación de fatiga, y bajo 
el sol duro e implacable, de la tie- 
La brisa 
fuerte trae alientos que azotan. 
La muchedumbre sudorosa se a- 
rrastra sofocante por - las calles 
angostas, repletas, grises. Caen 
de los balcones y brotan del suelo 
—del sufrido empedrado que ge- 
mebundea su impotencia infinita 
—amargura, sopor, cansancio y 
pesadumbre. 

Religión divina de Jesús mise- 
ricordioso, ¿por qué esta lamen- 
tación sempiterna, esta depresiva 
opacidad espiritual, este doloroso 
peregrinaje de la multitud que to- 
do implora y nada alcanza? Toda 
la sangre sagrada del Gólgota la 


tra, la sobrecogen tus palabras sa- 
ceras y las estremecen tus supli- 
cios. imauditos. Y la tierra pensa- 
tiva se ennegrece más por estos 
días, y los hombres oran con pie- 
dad más suplicanté y sumisa, y se 
visten las mujeres con sus humil- 
des telas negras. 


Ella como todas. y ella, Señor 
de la Misericordia, - riñe por su 


carne y por su alma con todas las 
negruras. Cuando mira alumbra; 
cuando avanza el panorama absor- 
to. torja.en su derredor in mar 
co. Siempre es la imagen y siem>- 
pre es el ritmo. El devenir de las 
horas pende de la caricia de sus 
miradas, El traje blanco le daba 
alas. Enlutada ahora su suave ri- 
sa de santa perenniza los sentidos. 
Nos derrumba como la candorosa 


pero inexorable tristeza de uns 
solóondrina en su jaula, de una 


mariposa prendida con alfileres. 
Tiene algo de prisión el traje ne- 
gro. Tan fina, tan ágil, tan armo- 
niosa en la línea pura de su busto 
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resolvieron los siglos en desdicha- 
das lágrimas pueriles. Cada ora- 
ción es una súplica desesperada. 
Renunciación se llama al misticis- 
mo, y se reza en voz baja, y se 
clama, por amor a Dios, la tenta- 
ción que destroza los sentidos y el 
cilicio que rasga las carnes. Ha- 
los fúnebres hermanan con los 
nimbos blancos de los predestina- 
dos. Los santos son mártires. Los 


sacerdotes son mentores rígidos y . 


tutores severos. La penumbra de 
los sembplos aprieta los corazones 
y contrista las inteligencias. 


Dios de la misericordia, por la 


evocación de tu calvario, que es 
también de tu annnciación eterna 
y de tu divinidad imperecedera, se 
nubla el paisaje y las conciencias 
sollózan. Tú, que fuiste todo bon- 
dad y todo paz, infundes torturas 
en las almas y quebrantos en los 
cuerpos. Masa miserable la nues- 
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de nuevo en feliz y hermosa. 


auxjliarla en sus años difíciles, 


Consejo y como guía. 
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STILLAS DEL 


ALARID LABORATO 
+50 Te 
Igea 


LA CAJA HERMETICAMENTE CERRADA. 


¡Que contraste tan halagieño entre sentirse envejecida y enferma y lograr la | 
juventud y la salud! Entre sufrir dolores, melancolía y debilidad y transformarse ] 
> : Pues bien, esto es una realidad si usa usted, como : 
miles de mujeres lo han hecho, la receta del famoso ginecólogo, Dr. Alarid. El 
conoce perfectamente todos los males que aquejan al sexo femenino. El sabe cómo 
4 ' ¡ . Conoce cómo devolverla la sangre roja y sana, y 
podrá aquietar su sistema nervioso, vencer su dolor y restaurar la salud y la hermo- 
Sura a Su cuerpo agobiado ahora por los pesares, por el dolor y el sufrimiento. 


eS tratamiento quiere decir salud y belleza. No vacile en comprarlo hoy mismo 
en la farmacia más próxima. Pero asegúrese siempre de que la firma del Dr. Alarid 
vaya escrita en la caja, Lea la carta que el Dr. Alarid escribió para usted como 


De venta en todas las farmacias y droguerias. 


Valle y Cia., Calle Bosa, 836, Lima 


LAS DEVOTAS ENLUTADAS 


magnífico, tan elástica en la mú- 
sica furtiva de sus pasos menu- 
dos y raudos, cuando la ciñe: el 
vestido negro dijérase que par- 
lando calla y que caminando re - 


posa. La túnica alba de las mon- 


jas la evoca la suprema elegaricia 
de su traje negro. Negros los «ca- 
bellos, profundos y obscuros los o- 
jos, el rostro de nácar, los brazos 
de ámbar, son una rebeldía, una 
protesta de luz, una soberbia ela- 
rinada de aurora. : 

Por tu evocación luminosa, ella, 
Señor, se cubrirá de sombras. Ne- 
era la mantilla y negro el devocio- 
nario, Sus manos benditas den- 
tro de guantes negros. En la igle- 
sia en sombras, no más luz, .: no 
más consuelo, no más amparo, 
que el resplandor de sus pupilas y 
la sangre de tus llagas. La enluta 
tu religión austera. 


¿Qué dolerá más en estos días: . 


su duelo resignado o tus siete pa- 
labras redentoras e inmortales? 
Gastón ROGER. 

























Mujeres 
Enfermas 





- 


5 


k 
| 
| 
| 
| 
| 
] 
| 
| 
1 
Sl 


la 0 a $ a ad 


| 
| 
l 
$ 








Doña Matilde Guerra de Miró Quesada, en la actualidad 
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Don José Antonio Miró Quesada, en la actualidad 
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acción plebiscitaria de 





Hoy j jueves 2 24 de marzo celebran m 
sus bodas de oro matrimonia- 
les doña Matilde Guerra y don Jo- 
sé Antonio Miró Quesada, dos de 
las más ilustres figuras de la socie— 
dad limeña, dos de esas pe rsonali- p 
dades esregias e 1nsign>23 a cuyos 
solos nombres * se ofrendan * "todas 
las simpatías y se rinden to: do3 los 
respetos. 

No hace un año que «Hogar»—va- 
le recordarlo en esta ocasión—ini- 
ció entre nuestros lectores una en— 
cuesta destinada a señalar, por la 
nuestros 
lectores, a los cuatro ancianos más 
respetables de la República, El vo- 





Un gran acontecin 


INTI TIO RIN TERNA DA pu 


A A a A a 
cue yu 


la alos herencia ¿que dando má 
cara más E a pS más ene 


rra se a 
dial éctico y la gallarda aude 
teraria. Miró Quesada, más ponde- 
rado, más disciplinado, más sobrio, 





definirá consu prosa templada ¿lim- 
pia y tersa, el espíritu sereio, cris- 


talino, refule. nte del diario. Se bus 
ca sob2 todo eso: con ritmo varé 
nil, paro prudente; una armoní 


masculina y circunspecta, acaso un 
poco gris en veces, siempre bien 118 


Los esposos Miró Quesada-—-Guerra en 1896, en que celebrar 


to de la opinión sindicó, natural— 
mente, entre esos varones precla— 
ros, al periodista eminente que des- 
de hace tantos años dirige el dia- 
rio decano de Lima “El Comercio” 
ción y su gratitud al grande hom-— 
¿En que ocasión la inteligen- s 
cia y la voluntad de este gigante 
de la pluma no levantara la defen— 
sa del humilde contra el poderoso, 
del débil contra el fuerte, de la jus- 
ticia contra la opresión, del dere- 
cho contra la tiranía? Su historia 
vinculada por entero a la historia, 
de “El Comercio”, resalta como in- 
variable profesión de fe del hom-— 


bre sabio y del hombre bueno. Ni 


violencias ni claudicaciones; ni te— 








pirada y meditada, con sabid uría y 
con patriotismo. En las columnas, 


de “El Comercio”? se regis Cor 
minuciosidad luminosa, má 
sensacionales momentos. de UE: 
ss vida republicana; la” narración 
“Á siempre exacta y las deduccio- 
nes serán. siempre honradas y va- 
liosas. En días amargos para la pa 
tria, «El Comercio» ' “representa una 
orientación y un auxilio, faro y na- 
ve para el país en naufragio. 
Y““EPComercio”, pará “decirlo de 
una vez, es la obra de Miró Quesa- 
da. Colaboradores brillantes com.- 
prendieron, afirmaron y continua- 
ron la formimable empresa, y des- 
de su mesa directriz el escritor estu- 
















enc cuy 
las más hermosas y varoniles vir- 
tudes. 






























a voluntad, la alegría. 
dio, 
doña Matilde Guerra y el maestro 






del sbilidades Bio robusteció su alma y encane- ¡ 


16 sus cabellos, pugnando, día por 
ía y aventura tras aventura, por 
a grandeza de un pueblo enfermo, 
4. conciencia se adormecían 


Tal es el hombre insigne aquien 
nuestra sociedad tributa homenaje 
racioso de simpatía y 
ón. Comparte ese tributo social, 
imponente y entusiasta, la señora 
loña Matilde Guerra, matrona de 
mpia prosapia, adornada con las 





más ejemplares virtudes y los más 


elevados dones espirituales. 
El hogar formado por los 








SOS Miró Quesada—Guerra ha cido 


siempre centro de la admiración y 
el cariño más unánimes. Familia en 
Ja que la distinción se hermana con' 
con el estu- 
la austeridad. con el trabajo, 


don Joséf Antonio] disfrutan de la 
ancianidad dorada, apacible y son-. 
riente, de quienes a lo largo de la 
vida, cansados ya los cuerpos, sien 
ten, por virtud del amor de los pro- 
pios, de la adhesión espiritual de 
los extraños, de la dulce serenidad 
poética del hog ar, del ambiente y 
del paisaje, que sus almas eterna- 
mente se remozan y eternamente 
bendicen la vida. 
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- EL HOMBRE DE LA SEMANA 


Luis Fernán Cisneros y los últimos sucesós políticos 


Los sucesos políticos de la sema- 


(o ma han vuelto a llevar y- traer el 


nombre de Luis Fernán Cisneros 
por todos los comentarios de nues- 
tros círculos políticos, literarios y 
sociales. S1es cierto que el ilustre 
escritor, reclamado a diario por la 
urgencia de la función periodística, 
vive en la actualidad perenne, no 
es menos cierto que por estos días, 
más que en ninguna otra ocasión, 
su nombre ha estado de moda. 
Raros caprichos de la vida estos 


de adulterar, aun cuando sea para - 


el halago de los triunfos definiti- 
vos, las características fundamen- 
tales de los hombres. Cisneros, 
gran poeta lírico, ha conmovido 
políticamente la opinión y ha le- 
vantado, por eu simpatía y su ta- 
lento, una estupenda clarinada cí- 
vica. Confinado días atrás en San 
Lorenzo, sus propios enemigos o 
apresadores pusieron en manos del 
artista el pabellón que éste había 
de tremolar luego con tanta ga— 
llardía y con el que habría de des- 
pertar los ánimos de la muchedum- 
bre. 

Libertado Cisneros por la acción 
del clamor público, no bien reco- 
braba su escritorio de director de 
(La Prensa» cuando, con un senti- 
do democrático que la nacionali- 
dad debe recoger con admiración y 
gratitud, demandaba las miradas 
de los estudiantes, de los maestros 
universitarios, del pueblo todo, ha- 
cia esa isla de San Lorenzo, donde 
en contacto con presos que nadie 
ha juzgado, que no ha condenado 
ningún juez, su espíritu recogiera 
la sensación exacta del descalabro 
de la justicia en el Perú. No basta. 
ba—afirmaba Cisneros—con que la 
juventud arrancara de la prisión 
a un poeta. Dado el primer paso 
había que procurar hasta su fin 
la gran obra de la rebelión doctri- 
naria contra la fuerza descontrola- 
da, dictatorial y frenética. | 

Su invocación tuvo la culmina- 
ción brillante, magnífica, saluda- 
ble y espléndida para la patria, que 
todos palpamos el martes en la es- 
tupenda conferencia de Víctor An- 
drés Belaúnde, erguido valiente 
mente sobre el patio de la vieja U- 
niversidad de San Marcos para ha- 
blar a sus jóvenes alumnos de los 
valores de la justicia y la democra- 
cia. Belaúnde, como La Jara, Gál 
vez, Oscar Miró Quesada, Lavalle, 
Monje, Ulloa, Irigoyen, había sido 


solicitado por Cisneros para la 
gran campaña en que el periodista, - 
representativo genuino de la opi- 


nión del pueblo, inculcaba y logra- 








y 


ba la fraternidad del aula conel'ta- 
ller, del palacio con la fábrica, de 
la acción con la doctrina. Había 
que hablar para todos y había que 
hablar alto, desnuda la conciencia 
y vibradora y pujante la verdad. 
Belaúnde, orador inmenso, al. 
canzó un triunfo tan espontáneo 
como resonante. Pocas veces se ha 
escuchado en Lima peroración tan 
valiente y vigorosa, tan nutrida de 


¿ideas y tan conmovedora por su 
realidad, su sinceridad y su belleza. 


La vieja Universidad trepidó bajo 
las aclamaciores de la muchedum- 
bre. Tres mil almas latieron con la 
palabra del catedrático, ora alerta, 
ora invocación, ora azote, y desde 
ese instante pudo proclamarse a 
todós los vientos quela causa de la 


democracia estaba en triunfo y que 


por suerte las generaciones jóvenes 
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respondían con vehemencia a la 


voces que las solicitaban para la 
acción y para la lucha. 

La obra iniciada por Luis Fer— 
nán Cisneros continuaba así con el 
más certero éxito. Hacia el formi- 
dable periodista— que para este 
eran lírico la literatura no reserva 
vallas—han ido por eso los aplau— 
sos y las miradas de todos. 

Obsequiado el domingo con un 
ágape íntimo por sus amigos de 
«La Prensa», Cisneros pudo testi- 
moniar una vez más cuanto le quie- 
ren todos: cuanto le estimamos 
quienes por mucho conocerle le ad- 
miramos mucho, y cuanto le esti- 
man quienes, ajenos al periodismo, 
pero fuertes de inteligencia y lim- 
pios de espíritu, ofrendan su sim- 
patía al talento, la probidad y el 
patriotismo. 
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—Fuiste a la Universidad? 
—Fuí. ES 
—Cormistes 
—Hice correr. 

—Disparaste? 
—Dispaté: : | 
—Oiste a Belaunde? 
=Lo oí. E 
—Ouéte pareció. Ens 
'—Una cacatúa locuaz. 

-—¿Qué dijo? | 
— Tonterías. 

—Venga una. 
—Que no hay justicia en el 

Rerí. 


-:—Eso es un plagio. 


-—Claro: ya lo han dicho otros. 


Que en el siglo trece la hu— 


manidad conquistó el habeas 
COrpisS. <=. ( 
—Eso tampoco es original. 
—Y que es una vergilenza que 
en pleno siglo veinte, en pleno 
centenario, Leguía y Martínez lo 
haya tirado al canasto de los 


papeles inútiles. 


—EsOo es política. 

—Es lo que yo dije. Y disparé 
indignado. Es claro que hice 
bien, porque ¿qué puede oponer— 
sea una barbaridad semejante? 
Un tiro. 

—Y qué más dijo? 

—Nos contó que Federico........ 

—Qué Federico? 

—Cuando dijo Federico, creí 
yo lo que tú crees: que nos iba a 
hablar de aleún Federico conoei- 
do. De Federico -Elguera, por 
ejemplo. Pero no, señor. Resultó 
ser Federico el Grande, rey-de 
Prusia. Figúrate tú si habría 
paciencia para oír cuentos del 
rey de Prusia! Solté otro tiro in- 
mediatamente. | 

—No esperaba menos de tí. 

—Que Federico, a pesar de su 
estatura (lo llamaban el grande, 


tá calcula) y a pesar de ser rey,.. 


no pudo quitarse de la vecindad 
las aspas de un molino, que no 
lo dejaban dormir. ...... 

—Por qué? 

—Porque el molinero se fué al 
juez, y el juez amparó su dere— 
cho. 

—Y qué hizo Federico? 

—Cuambiar de cuarto, proba— 
blemente, o leerse un discurso de 
Pantaloni, antes de dormir. 

—Pues el cuento sólo habla 


mal de Federico, porque eso quie- 


re decir que en aquellos tiempos 


És concano mE 


A A 


bárbaros, sí bien habían jueces 
complacientes que defendían a 
los molineros contra los reyes, 
en cambio no había en el reino 
ni un mal doctor Curletti, inves 
tido del cargo de Director de Sa- 


¿ lubridad. 


—Supongo que en vista de la 
incongruencia le meterías otro 
tiro. 

—Naturalmente! ¿Tú te ima- 
ginas al Federico ese burlado por 
la justicia, sobresaltado noche a 
noche no sólo por el ruido de las 
aspas del molino, sino por las 
carcajadas del molinero y de la 
mujer del molinero y de los ami- 
gos del molinero? ! 

—Ese Federico tenía que ser un 
pobre-diablo, sin duda alguna! 

—¡Considera tá si el rey de 
Prusia hubiera tenido a su ser- 
vicio a un don Germán Leguía y 
Martínez, mozo lambayecano de 
fibra y ñeque, de quien no se ríe 
ni su suegra! Ya has visto tú lo 
que le ha dicho por menos al 
presidente de la Corte Suprema. 

—¡Nada me digas, Jacobo! Eso 
es torear. Eso es una nota bien 
escrita, sin chabacanerías; una 


nota digna, seria, sin «cachitas» . 


de mal gusto; con toda la respe- 
tabilidad de quien la firma; con 
sus frases contundentes y sus 
siete lanitanajos bien puestos. 

—Oye, a propósito. Tú entien- 
des algo. Efectum, en latín, ¿se 
escribe con una efe o condosefes? 

—=Con una. 

—Y cómo Leguía y Martinez la 
escribe con dos? 

—¿El la ha escrito con dos? 
Pues retiro lo dicho. 

—Conque calcula tá (si Fede- 
rico llega a tener. un socio como 
don Germán) lo que habría sido 
del molinero y de su molino. 

—No quedaban ni los rastros. 
Con la boquita que tiene don 
Germán se habría tragado una 
por una las aspas, como quien 
enguye bizcotelas, y al molinero 
le habría dicho exactamente lo 
mismo que le ha dicho al doctor 
Erausquin: 

—“S1 yo acato y cumplo el fa- 
llo de la justicia, los neo-godos 
estarían riéndose a estas horas 
de mí. No en mis días, querido 
colega. Si yo le hubiera dado gus- 
to a la justicia, Grau y Pardo y 


Ballesteros y toda esa chusma 


IE DAZON. 
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de la Isla estaría en estos mo- 
mentos sobándome la barba. No 
en mis días, iluso doctor. A mí 
me podrá usted decir de fres- 
co para abajo; pero eso que us- 
ted sabe, ni de «casualidad! Vo- 
luntarioso, déspota, tirano, vio- 
lador de la Constitución y otras 
zarandajas, lo acepto. Más aun: 
me gusta que me lo digan. ¡Pero 
lambayecudo , cuando yo soy 
lambayecano, ni usted ni nadie!” 
—Claro, y el molinerose habría 
quedado, en el resto de sus días, 
más serio que una levita negra. 
—Pues miza tú por dónde sien- 
to que don Germán no haya sido 
ministro de Federico el Grande. 
—No comprendo. 
—En primer lugar, Belaúnde 
no habría podido contar la his- 


—Evidente. Porque existe el 


molino, porque lo amparó un 


juez y porque el rey réspetó al 
juez, es que Belaúnde ha visto el 
molino, enhiesto todavía. 

En segundo Jugar, porque Fe- 
derico el Grande se murió hace 
muchos años, hace más de un si- 


—Y qué? 

—0Oue si don Germán hubiera 
sido su ministro........: | 
Felizmente no lo Ea sido. 

—Por qué? pa 

—Porque bajo el reinado de Fe- 
derico—el tonto aquel que respe- 
taba una serie de zarandajas,— 
no habría podido don Germán 
brillar en todo su esplendor. 

—Don Germán habría sido es- 
plendoroso bajo Federico o bajo 
Calígula. 

—Te equivocas. Las conquis- 
tas de la democracia—desconoci- 
das entonces, efectivas hoy—le 
habrían hecho mucha falta. 








—Quiero decir que Federico no 
era sino un simple rey absoluto. 
Don Germán a su servicio, ha- 
bría tenido que respetar las sa- 
pas del molino, porque le habría 
faltado el ambiente de las insti- 
tuciones democráticas. En tanto 
que ahora, para mayor gloria 
suya—s1 cabe—y para mayor fe- 
licidad de los peruanos—que no 
cabe—don Germán no es minis- 
tro de un rey absoluto, sino mi- 
nistro de un presidente republi- 
cano. pS 

JAacoBO TIJERETE. 





«alos treinta, comienzan a pisar los 





CUESTION EDADES 


Las mujeres son más viejas que 
los hombres. 

Esto, que parece una paradoja 
y hasta una herejía, es, sin embar- 
go, la pura y neta verdad. 

Un chicuelo de quince años no 
pinta ni hace socialmente papel 
aiguno; en cambiv, una niña de 
quince años es ya una señorita; 
va se hace cresp::s, se tapa las 0- 
rejas con el peinado de moda y 
mira al sexo opuesto con toda 12 
oviesa intención de una presunta 
rovia. Muchas se han casado y te - 
nido familia a esa edad. 

Se sabe de infinidad de damas 
cue a los quince eran ya señoris 
de estado y mauúres familias: en 
cambio ¿qué muchacho llegar a 
ser marido a los quince? Recor- 
dando los anales de nuestra vil: 
social, no encontramos ninguno. 

A los treinta años, los solteros 
cel sexo feo somos considerados 


bastante jóvenes aún, casi mucha- 
chos; en cambio, la señorita que; 


llega soltera a los treinta, vive en 
perpetua alarma y angustia. 
—¡Ay, tío! exclamaba no ha 
mucho mi sobrina Micaela, ya voy 
a cumplir veintinueve ¡y nada! 
Las infelices mujeres, al llegar 


umbrales de da jamonería. 

Y sin embargo, Cualquiera «de 
los jóvenes espectables de Lima 
tiene treinta años cumplidos, y 
nadie, excepto las criaturitás de 


ocho años a diez años, se aven: 
Y 


turarían a llamarlos viejos. 
— ¿Conque se casa Fulanita? 
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res. Una cuarentona soltera ya es 
un jamón hecho y derecho. Se le 
considerará viejo así se pinte, ar- 
me y perifolée. | 

—“Es un hombre de cincuenfa 
años”, suele decirse con toda na- 
turalidad sin que a nadie le llame 
la atención ni provoque contro- 
versia. En cambio, cualquier mu- 
jer de cincuenta, haga lo que ha- 
ga, ya es para todos irremisible- 
mente una vieja. 

El calificativo general de viejo 
comienza, para los hombres, a los 
sesenta, y la ancianidad queda ofi- 
cial e inapelablemente ejecutoria- 
da desde los setenta para arriba. 

Hay pues, una relatividad entre 
da edad del hombre y de la mu- 
jer. 

La niña de quince equivale al 
Joven de veinticinco o treinta; la 
mujer de treinta, ante el criterio 
general, corresponde al hombre 
(de cincuenta; la de cuarenta al de 
sesenta, y la de cincuenta ya no 


o 


corresponde a nadie. Si es solte- 


Pa: se le considera un caso defini- 


tivamente perdido. 
Frecuentemente, las malas in- 
|[teligencias en los matrimonios, 
json atribuibles en gran parte, más 
fue a disparidad de caracteres y 
educación, a disparidad de eda- 
les, es decir, a demasiada juven- 
lud o demasiada vejez de alguno 
le los cónvugues, dentro de la r>- 
Vatividad de que nos hemos ocu- 
yado. 


Si ambos esposos son de la mis- 


(na edad al contraer matrimonio, 


suele exclamarse entre un grup» »s muy posible, y sucede con fre- 


de muchachas. 
Sí. ¡Que te parece! 
consiguió! 





¡Al fin 


— ¿Y el novio es aceptable? + 





Es un hombre muy simpáti 
c0s 

—-¿Qué edad tendrá? 

—Yo le echo unos cuarenta a- 
ños. 





¿Nada más? Pues está bien 











| 
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Muencia que, andando el tiempo, 
parezca el monstruo.de la infi- 
Jelidad apoderándose del marido. 

El mucha:ho de veinte años que 
se casa con una muchacha de 
veinte, se encuentra que alos eua- 


Venta todavía él es un hombre jó- 


'en, en tanto que su esposa es ya 
in pontón, con seis o siete hijos, 


t 


¡harta de crianzas, de malas no- 


para Merceditas que ya pasa de los shes y de trabajós; cansada, ago- 


treintitrés, aunque ella sólo con- 
fiesa veinticinco. 

A los hombres de cuarenta, si 
no siempre se les califica de jóve- 
nes, las más de las veces se les 
llama hombres jóvenes. 

Y en realidad, un hombre de 


cuarenta es relativamente joven. 


Pero ¿iconsideraremos joven a 
una señorita cuarentona ? 

No hay quien lo sostenga hon - 
radamente: no hombres ni muje. 


tada y sin entusiasmo. Más bien 
que afectuosa con el marido, te- 
merosa y esquiva. 

Ella no desea ya más muzha- 
chos. Gon los que tiene le sobra 
para volverse loca, y por ende, en 
la generalidad de los casos, no tra- 
ta de ilusionar ni atraer al mari- 
do. Está, para emplear una frase 
de Don Nicolás de Piérola, harta 
de daño. 


En cambio, el hombre de «cin-: 


POR BALDUQUE 


cuenta años que tiene en su ho-: 


gar una mujercita de veinte, es- 
tá con toda la ilusión del que guar- 
da un tesoro fácil de perder, y se 
esforzará por custodiarlo y con- 
servarlo. 

Será inevitablemente un mari- 
do casero, porque su hogar ten- 
drá para él todos los atractivos del 
trdilio, pues la juventud siempre es 
hermosa y alentadora de la ilusión. 

Por la razón natural de las co 
sas, es más fácil que un hombre 
de cuarenta pierda el entusiasmo 
por una mujer de su misma edad, 
que el que una mujer de veinte 
le pierda el cariño a un hombre de 
cincuenta, si éste hace por con- 
servarlo y fomentarlo con bondad 
e inteligencia. ¡Y es tan fácil sen- 
tirse bondadoso y cariñoso con un 
pimpolliito fresco! Será quizá un 
amor más reflexivo, menos efer- 
vescente y aparatoso que el de un 
mozo de veinticinco, pero más in- 
tenso, más consiedrado, más cons- 
tante y mimoso. Y con las muje- 
res el mimo va lejos, muy lejos? 

Si la mujer es de educación só- 
lida, no sólo amará a su marido, 
a pesar de la diferencia de edad, 
sino que, si .el hombre es inteli- 
gente, correrá poco riesgo dé des- 
ventura. 

Matrimonio en que la mujer le 
lleva varios años al marido casi 
siempre termina mal para ella. 
Las viejas no entusiasman ni a los 
viejos. Si una pvieja exterioriza 
sus celos, se hará insoportable; 
resultará jocosa cuando no sobe- 
ranamente sargante. Es una in- 
justicia, —es una barbaridad, es 
cruel y canallesco, pero así es. Si 
por su mala estrella, el marido es 
de ojo vivo y salta por ahí una :ri- 
val joven, ya tiene la pobre se- 
ñora plar arato. Necesitará una 
gran dósis de tino y ecuaniimdad 
para reencarrilar al descarriado . 
Un par de ojazos brillanets, fogo- 
sos, con el fuego de dos veinti- 
cinco años, que empiecen a po - 
sarse sobre un vejestorio casado 
con otro vejestorio cmo él o ma- 
yor que él, será muy «difícil que 
no logren hipnotizar al infeliz ma- 
rido. Lo voltean, indudablemente 
que lo voltean, aun cuando le ra- 
muerda la conciencia, y aun cuan- 


do trate de esquivar:el bulto. 


El caso contrario, si bien es pe- 
ligroso para el marido, no lo es 
tanto: el hombre es hombre, y si 
puede ser hombre y amar a los 
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cincuenta, las probabilidades es - 
«tán a su favor. 

Para tranquilidad de las niñas 
casaderas, no hay que echar en ol- 
vido que la ventura conyugal es 
más fácil de sostenerse cuando la 
esposa es diez, quince y hasta 
veinte años menor que el esposo 
que cuando es de la misma edad 
o mayor. 

Y sin embargo ¿qué es lo que o- 
curre a cada paso? El mismo error 
repetido contínuamente de padres 
a hijos: el mocito de veintidós s= 
cree ya todo un hombre y busca 
a muchachas de su misma edad o 
mayores, ¡qué va a fijarse en chi- 
quilllas :¿inssustanciales! 

En los primeros años la diferen- 

cia no se advierte ni es obice 
para la felicidad conyugal, pero 
conforme los lustros  trascurren 
se va acentuando hasta que sigi- 
losamente, con la suavidad de la 
serpiente, se va deslizando poco 
a poco en el alma la desilusión y 
la indiferencia. 

Y no es que falte el cariño, no; 
pero ya no es el apasionamiento 
ni la ilusión de los primeros años, 
esiailog mucho más manso, mucho 
más reflexivo; es el culto al re - 
cuerdo de lo que fué, es la soli- 
daridad de un parentesco legal a 
través de una vida de mutuas ale- 
grías, pesares y desencantos. Y 
aún esto último, porque así so- 
mos, liga y encariña. Después de 
todo, ella es la compañera en las 
alzas y bajas de una larga vida; 
algo arraigado, algo «con antece- 
dentes, algo (que ya forma parte de 
uno mismo y que no es dable a- 
bandonar, si se tiene el corazón 
bien puesto. Es la madre de los 
hijos, el símbolo del hogar, la 
guardadora del apellido; algo res- 
pebable, sagrado; la señora, en fin, 
la verdadera y única señora. ¿Las 
demás? Las demás son señoritas, 


Cuando te encuentro y tu palabra escucho, 


siento el alma rendida y subyugada...... 


cintas cinematográficas; alucina- 
ciones más o menos «artísticas en 
que la forma, la plástica por de- 
cirlo así, el crespecito coquetón, 
la ¡patita elegante archi-taconeada 
producen deslumbramientos mo- 
mentáneos, después de una cham- 
pañada en el club. No las aniali- 
céls ni tratéis de estudiarlas a fon- 
señoritas fugaces como las de las 
do, porque en el acto se apoderará 
de vosotros el desencanto más es- 


pantoso. Son sólo para entretener 


un espíritu embtado después de 
una comilona de banquete o de 
una francachela entre  amigotes. 
¡Aves de paso! Nada de eso llega 
hondo: . son juguetes, juguetitos 
con los que de allá en cuando sue- 
len entretenerse algunos mucha - 
chones de cincuenta y sesenta a- 
ños, porque los hay todavía de e- 
sa provecta edad no sólo con el 
espíritu jovial sino a veces hasta 
infantil. Es cuestión de tempera- 
mento, y no hay que tomarlos en 
serio, porque en el pecado llevan 
la culpa. Las señoritas huachafo- 
sas que les dermen ocasionalmen- 
te los ojazos, se ríen a caquinos 
de ellos y les hace npagar carí- 
simas las sonrisas que les. prodi- 
gan, hasta que un buen día los po- 
brecitos se convencen de que ya no 
hacen ni pueden hacer raya. De 
tanto caer en frío, se van dando 
cuenta de que ya reino no es de 
este mundo, y entonces ellos so- 
litos, con el rabito entre las pier- 
nas, las orejazas ¡gachas y la mi- 
raba baja y humildísima regresan 
como el Michín del cuento con sed 
de reposo y de verdd, llenos de ci- 
catrices en ¡el alma . 

En su cortísima vida aventuro- 
ra no han recibido sino mordiz- 
cos, rechiflas y carreras de baque- 
ta. y 
Los jovencitos del día, a espal- 
das de ellos, se han comido y be- 


ILUSIONES 





bido icon ellas, entre ¡irónicas y 


.estridentes carcajadas, las costo- 


sas viandas y riquísimos vinos que 
el viejecito enviaba lleno de ilu- 


sión y credulidad. 


Las esposas inteligentes se ríen 
de tod oeso; sólo las tontas se 
ponen trágicas y entonces en vez 
de desatar atan. Cuando se les de- 
ja en libertad ellos solitos se con- 
vencen, y entonces la cura es ra- 
dical. 


Un buen día, hartos de ser ju- 


guetes de una de esas vivas, se les 


subleva la vanidad, viene la reac- 
ción inevitable y regresan mohi- 
nos y cariacontecidos en busca del 
calor verdadero y santo que una 
vez estúpidamente abandonaron; 
vuelven locos por encontrarse con 
lo suyo, con lo verdadena y since- 
ramente suyo. 

Y entonces, cuando la señora €s5 
de la madera ide que deben ser las 
señoras, les recibe con cierta dul- 
zura irónica, exclamando entre hu- 
méricas carcajadas: | 

¿Gonque ya se fué quien te que- 
ría? ¡Pobrecito! ¡Qué le hemos de 
hacer, vida mía! Así son esas. Fe- 
lizmente te queda tu mujer, que 
fué también joven. Esa sí que to 
ha probado amor verdadero aá- 
guantándote las pobrezas, las ple- 
cetadas y los malos genios. Pe. 
dría llamarse un eran canalla, pe- 
rO no; te conoce, y sabe que nu 
eres sino un gran tonto con tu 
retazo de buen escrazón. 

Y el maltrecho cupido sesentón 
cese de rodillas y hasta llora. Pe- 
FO eso sí; no le presentéis en esns 


Domentos a una moreni's, san- 
dunguera porque con los 
empañados por la: lágrimos pre- 


tenderá guiñárselo.. 
¡ Y después me negarán que los 

hombres somos más jóvenes pere 

mucho jóvenes que las mujeres! 


Bolognesi de amor, tu boca chica 


es el Morro feliz do está la gloria. 


¿Será tal vez porque no sabes nada ¡Ah, déjame soñarla dulce, rica, ... 
o porque sabes y adivinas mucho? 
que si arrada me niegas la victoria, 
Y aunque tenaz por olvidarte lucho, sucumbiré como el titán de Arica, 


es tal la sugestión que me anonada, en los fastos galantes de tu historia!! 


que por esa boquita almibarada - INOCENCIO. 


¡quemaría hasta el último cartucho! 


Señorita Je 


PREGUNTAS - 





Querida Je Sais Tout: 


Tú que eres tan amable, Espe 10 


que no demorarás mucho. en res 
ponder a esta pequeña pregunta. 

Poy qué en el Barranco fre= 
cuentan: la Avenida Saénz Peña 


tantas patulecas y solteronas?: 
Capinera. 





Mi querida Je Sais Tout: 

Aconséjame negrita, qué debo 
hacer para que mi novio sea obse- 
s0 y me quiera un poco mas. 


—Figúnabe que no me regala e 


que para mi cumpleaños. 
La ñ ña. 





Querida Je Sais Tout: | 

Deseo ser breve en mis 
tas, pero como sé que Ud. 
de a todas, 
las siguientes: 


p regun- 


¿Quién «es una niña que viste | 
cabellos rubios y muy > 
bonita, y que vive por la calle de 


de: Negro, 


la Amargura? e 
¿Qué haré para hablarla?-. 
Abel le Roix. 





Sas Toul: ? 
Presente. 
Mi querida “Incógnita””: 
Con la seguridad. de ser satis- 
fecha, pues es pública tu benevo - 


lencia, me tomo la libe:. tad de: sú- 
plicarte «des contes tación. a estas. 


preguntas: 


4a.—¿Por que varios “masculi- 


nos” se'har atrevido a hacer: pre- 
euntas en este “Consultorio”? 

2a.—¿Por qué no estableces un 
“Consultorio Masculino”, para que 
no queden en ridículo haciendo 
preguntas en este Consultorio ? 

3a.—¿Por qué en Lima todavís 
no han seguido la “monada ba- 
rrancuina”” de cortarse peluca? 

Sin más se despide tu. atenta v 
5. S. 





Regañona. 
Clarividente Je Sait Tout: 
Tú que todo lo sabes y todo lo 
puedes y has glorificado con 


aureola de fama, tu nombre que, 


con justicia lo encumbras, dime 
y escucha: 

Conozco dos  simpatiquísimas 
pollitas que viven por la calle de 
Corazón de Jesús. Fueron sorpren 
didas porla Cámara Fotográfica 


Lespoñ=. 
me permito dir ¡gire E 


En la situación 


7 a ¡ES pe 


-de- “Hogar” cuando se paseaban u- 


na tarde en el: Hipódromo, Dime: 
¿cómo se llaman?” : 


¿Serás tan cruel con+un “miém-: 
verte 6 
en: no responder? Espero: Jo: con- como. título a largos y elaborados 
artículos ¿periodísticos “sobre el 


bro. de la corporación: mascuilna, 


tbrario,* gentil dear Frie nd. 


e privado de un E. E. su- 


damericano. 


Para 
-TOSES | 
| 4 Brong uitis, Catarros y. 


demás Afecciones 
Pulmonares 





| Emulsión de Scott| 


es el medicamento cientí- 
fico que no solo alivia la 
Irritación sino que además 
nutre y fortalece al orga- 
nismo, que es lo que 
precisa para dominar la 
enfermedad por completo, 
518 A 


E ERES AS ai A 


RESPUESTAS: — 

A  Michichita. :— ¡Cheer up, 
hermana atribulada... 
vida no es un eterno renacimien- 
to? Alí donde se nos marchita u= 


na flor luego brota otra, con más. 


belleza y frescura que la anterior. 
delicadísima en 
que la fatalidad te ha colocado, el 
único consejo que puedo darte es, 


que no veas lo que pasa, y si tu 


corazón te pretende delatar,  a- 
rráncatelo sin piedad; por que, si 
recurres a la aclaración, y das 
rienda suelta a tu justa ira, serás 
arrastrada hasta la venganza, ¡por 


Mie da. 


¿Acaso la 


E especto te la ri-a, 


ros. e «hipócritas. 





s0j: VÉmeIrO. “traidor o el puñal ho- 

£!1 ¿Y entonces, qué sa- 
carías;. Y Remover desde sus ci- 
mientos: an.esta tranquila ciudad y 
srandes letras de molde 





Fu 
.—» 





drama pasional en el cual figu- 


-Tarlas como triste heroinai..... 


No, hija; de seguro el tipo no vale 
la pena, deja correr la bola y tó- 


cale violín. 5 


A Aristocrática. — Qué feliz es 
este señor Ivanstoff, que. tantas 
preocupaciones motiva... ¿Lo has 
visto de: paisano. 


«Asi es que se. es- 
En un. tiempo .no le 


grandes, esbeltas. : 
realmente tenga alguien -que..]2 


dicte lo que él firma, voy a ayeri- 


Suar. 


A Baronesa D'Orzcy. — Para co- 


responder a la composición que 
me dedicas allí van los emblemas 


de algunos colores, perfumes y 
flores, perfumes y flores que 

espero. be procuren distracción: 
Rojo: placer, valor, salud. 
Naranja: satisfacción, senti - 


: -miénto de belleza. 


Amarillo: debilidad, gustos mo- 
destos, virtudes domósticas. 
Verde: Placer, esperanza. 

Azul: temperamento ligero. 
Violeta: candor, inocencia, in - 
genuidad, bondad. | 

Indigo: virginidad, 
de las artes, caridad. 


Negro: duelo, tristeza. : 
Blanco, candor, calma, honra -. 
dez 


Marron: pasado, desconfianza. 

-En perfumes el ámbar, da alas 
al espíritu; la violeta dispone. a la 
modestia; la menta fortifica el es- 
Píribu mercantil; el clawel, da vi- 
veza, árdor; la rosa, gusto por +1 
lujo v.el dinero; la verbena, el gus- 


Lo por.la artes s; el benjuí por las 


letras; el alcanfor, addarmece, y 
los que ríen 
en A, son francos; en E, son me- 
lancólicos; en %, tímidos, irresolu- 
tos; en O, generosos; y en U, ava- 
En cuanto a tu 
otra pregunta,... no me parece 
que es digna de toda una Barone- 
SR 


? Ya sn .pre- 

senta, tan pintoresca, figura como 
antes, de blanco vestido «con gas 
Tonos. des OPO, : 
conde 
68 gustaban Tas chicas, sino más bien. 
Caso de que 


pudor, culto 


O TT 


TIT 


* 


MAS $ z 
os 
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Te aquí otro as- 
pecto del bellísimo 
traje que ya admi- 


raron nuestros lec- 


tores en el número 


pasado. Es la moda 


novél, la verdadera 


renovación en la in- 


dumentaria femeni- 
na. Es un tico vesti- 
do,. capa de crepé 
veimeil violeta. A" 
dorno con franja de 
singe negra. Es un 
pequeño sombrero 
del mismo tejido e 
idénticos adornos, 
para dar conjunto 
gracioso y primoro- 
so ala toilette. ¿Y 
no es verdad que es- 
te. traje, que puede 
llevarse en diversas 
formas, con cuello 
cerrado o cuello a- 
bierto, o bien con la 
capa formando chall 
no puede menos de 
ostentarse como un 
dechadode gusto ex- 
quisito, de elegancia 
encantadora, de te- 
finada y purízina 
distinción? 

Véase la forma co- 
mo lo presentamos 
enel níne o pasa- 


e 


do La si uta elá.: 














cil se mostraba casi 
de frente. Hoy, en es- 
te nuevo aspecto la. 
silueta cobra una fe- 
minidad más origl- 
nal y acaso más ex— 
presiva. Pero, ¡cuán- 
ta gracia ez una y 


otra pose! 


¡Cuánta delicade- 


za en la composición 


toda de la figura! 

-. No urge ya que ma- 
yormente recomen- 
demos cuanto en su 
Maison de la calle 
de Mercaderes viene 
logrando por la mo- 
da en Lima, la gran 
artista madama A- 
dela. Estos retratos. 
lo dicen todo. 


La sociedad de Li- 
ma tiene así en eleo- 
razón de la ciudad 
una casa de modas--- 
cue en cualquier par- 
te del mundo sería el 
refueio obligado de 
'a gente chich, dela 
mujer que. sabe -ves 
tir bien, que quiere” 
lucir artísticamente 
su silueta, que gusta 
del detalleexquisito, 
dela gracia y de la 
helleza en la línea. 











Almuerzo ofrecido al Director de “La Prens 


FNOOLOGICO 


a”, Sr. Luis Ferrán Cisneros por un 





grupo de compañeros y amigos 
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La ceremonia de la apertura de los Tribunales ha tenido este año, como pocas veces en la historia dela ¡justicia 
en el Perá un significado trascendental a que ha dado lugar 
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Habeis ido a Miraflores a recrearos la vista y el alma? “Hogar” os obsequia una página de belleza y de gracia 
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LAS MAÑANAS DE LA PUNTA 





Y 





La gracia femenina imprime a los balnearios de moda la alegría que canta el mar mientras ofrenda sus flores ds 


de espuma su rendimiento a las mujeres bonitas que lo mirañ............ i E 











SEM TETAS 











Nos só si | siento O pienso: sé que 
o y . (sufro: 
nervioso vivo. sin timón ni guía; 

y en los lepanos términos alufro 

no sé s1 o 0 e bahía. 


: 


va mi barca al garete. ¿Qué me 
(importa ? 
¡El clamor de las olas me adorm -- 

(ce 
y mi tán da llegar el tiempo acorta 
y nó sé sil amanece. O anochece! 


cn. mi playa, solitaria, 
- eii: (pronto 


ds vi 


2D 


De un nuevo amor. a soledad 


! anta sas 
y en áurea, copa, como el mar a- 
(cerba, 


A sed provocas, ¡Qya, y no la apa- 


a. (gas! 


¿UVENTUD. ye VEJEZ je 


e 


Vo la encina crecer junto a su 

| 22 LroWico 

al rulo ineip ¡ente que la ama, 
y cuando e] ento se desata bronco 
busca: refugio bajo su ancha rama. 


sol, la lluvia, el 





z | (rayo, 
y A sulapándose en la 
(sombra, 


PUMOYOSO: E usuelo asu desmayo, 
os voz ados con .amor la nom- 


(bra! 
¿Los “años correrán; en árbol 
pS ] (fuerte 


to e. arbusto: -_mis congojas 
to hallarán sólo en la 
E A (muerte... 


¡No volverán mis vástagos pasas 
(dos; 





y caduca, sin pájaros ni hojas, 


Los mostraré. mis brazos descarna- 
| ) Os que vienen .del o 





CANSANCIO da . 


desplegar la vela que me enerva 
y los caprichos afrontar del ponto! 


de belleza doliente 


De se guirte. por y E 


camino. de a- 
(margura !— : 
nes rotas, de fatiga, las entrañas. 


entre ZAPZAS —; e 


¡Oh, hue a 


(¡El mismo cielo, 


horizontes siempre iguales, siem- 
(pre iguales! 









¡De corvina muchedumbrebre. el 


(negro vuelo E 
por los mismos solitarios andurria- 


(les! 

y 

ES Tú no oa nl dolor del ca- 
Es (minanie 
nee piedras y zarzales — el o-- 


u 


O (gullo. 
cual los pios, ensangrentado— E 


(siempre avante! 


¿ Guéndo. al. fin de: 14 Jornada, 


= (JUNtO-alnio 

de sus aguas silenciosas al arrulla 
hallará calma y olvido el pecho 
(mío? 

Emilio BOPADILLA 

(Fray Candil.) 





El Castillo de las Brujas ... 


En el largo silencio del Otoño 
cada amargura es un florecimiento 


que. hace Hora 
(pensamiento. 


El vuelo de las hojas 
prestigia de oro azul la rosaleda. 
Los árboles se curvan 
en una vasta ondula:ión de seda. 


El beso de los siglos ha nevads 
a en los muros. 
Como suspiros salen de las ruinas 
los peor obscuros. 


A es de los anchos O 
(nes 
pasa el viento embrujado, 
evocación de voces anacibles 
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de hermoso, Sl 


aguas de tomar y de 
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Los campesinos crean sus. mas 
: TES (ros S 


do fantasías y Supersticiones | . 






Mea en los. parques ets la 
a (leyend: a, 
que ama 5 confidente | 
soledad olorosa de los campos 


e. lírico silencio de la: e 
que no acaba! 





siempre la tan co- : 
nocida sal eferves- 3 
, 
j 





cente - preparada 
bajo el nombre de 
“Salvitae”” espe- 
cialmente al to- | 
marla en ayunas. 54 


bl UNA... - ] | 
SENSACIÓN: ll 


1 
de fresco produce Y 





¿Una música dice 
la clara melodía 
qe dos seres que llevan en las. mas 

(nos 
as 


¿La música se adhiere a las pa- 
ptes 

antiguas Y MUSgOsas 
y se descuelga de los us 
como un |; miagro trémulo de rosas. 


¿Juan GUZMAN CRUCHABA. 
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Banco Alemán 


Transatlántico 


Tarifa de intereses 


- ABONA . 

En cuenta COTCIENtTO or A 1 por ciento al año 
.”, Gepósito ala vistas... .. e a Ss 

e S n¿¡ 3 metes... 1.3. O E 
,3 33 33 6 e RS A RES O, A 33 33 

33 33 3) 9 A es ar E - om 5” 33 33 

> + a 1 A D 5 he | 
ss AS y plazo indefinido, pu- 

diendo retirarse con 30 días de avi- | 


so, después de seis meses... ... 5 por ciento al año 
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Virecen en stock los agentes | 


exclusivos 


Cildemsiner a $ Co. 
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—— DESDE EL ALTILLO 


De Lime al Cerro de Pasco 


Mi querido viejito: 

Las alternativas de mi salud me 
tienen preocupadísimo: 

S1 bien es cierto que con el a- 
gua del socorro logré detener a la 
elefantiasis, me ha brotado en el 
occipuccio un enorme divieso, que 
me impide mover la cabeza. 

Felizmente, hace tiempo deste- 
rré el cuello, que si nó, lucido es- 
taría con ese chisme. 





Anteayer estuve en el Lido da 
Venezia, poético rinconcito de 
Magdalena Nueva, a donde me di- 
rigí en busca de locro. 


Y vaya si llegué a tiempo: Un 


numeroso grupo de amigos feste-. 


jaba con un banquete a los mayo- 
res Price y Escurra, al primero por 
su reciente ascenso y alos dos por 
su natalicio. 


ompañia de Seguros “Italia” 


de los postres aprovechó de la o0- 
casión para fulminar a los neogo- 
dos del nefando régimen y ofen- 
der a parte del ejército, creyéndo- 
lo capaz de que para el Centenario 
iba a exhibirse dividido, como un 
organismo putrefacto. 

Y en esta parte de su castelaria- 
no discurso Pedro de Ugarriza lo 
apostrofó en los términos siguien. 
tes: 

“No se permite que en una fie3- 
“ta de carácter íntimo venga Ud 
““a hacer política. Si Ud. 
““con el- pico del presupuesto, yJ 
“hablo con el pico de mi indepen - 
“dencia?” 

Y como se amostazara el Abate, 
lo menos que le dijo fué “mal 
hombre, oportunista e inválido de 
un ojo” 

¿Y querrás creer que-los co- 


NAPFTAET” SUSCRITOS. 
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Entre los oferentes estaba el a- 
bate Furia: feo como el apóstoi 
que vendió a su Maestro, aperga- 
minado el rostro, sordo como una 
tapia y con un ojo seco, no podría 
icalificarlo de hombre sin ofender 
a la especie. 

Pensé, al verlo, que la econo- 
mía no está reñida con la estética 
y que bien podría destinar una pe - 
queña parte de la ganancia obto- 
nida con su Galería de Mariscales 
y encargar un ojo de vidrio a Eu- 
Popa, porque el que tiene seco pa- 
rece puñalada en 'pellejo. 

Esa no es cara, viejo. 

Tú me dirás que es verdad que 
el físico no le favorece, pero que, 
en cambio, su talento y prepara- 
ción histórica son ddespampanan 
tes. 

De acuerdo. Con ese talentazo 
que Dios le dió y su vozarrón d- 
barítono en decadencia, a la hora 


CAPITAL EROGADO cociccccono A A 
Asegura contra riesgos de incendios, fincas, muebles y mercaderías. 
Contra riesgos marítimos naves y cargamentos para cualquier parte del mundo 
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mensales lo aplaudieron y el de 
“Dios salve a la Patria” salió co- 
rrido antes que terminara el ban- 
quete: ? 

Tan cierto como que Calzonazo 
es ministro; y, si dudas, puedes 
preguntárselo a Carlitos Rouillon, 
Távara y al mismo Ugarriza, que 
son personas que no mienten. 





En mi anterior, publicada el 
21 en La Prensa, te escribí algo 
sobre la diputación chalaca. Ya 
sabes que son candidatos Fernan- 
dini, Patrón, Rivero y David To- 
rres Balcázar; pero lo que ignoras 
es que el sacramentado será el 
cumplido y caballeroso prefecto de 
Lima, ¡don Octavio Casanave. 

Vaya lo de cumplido y caballe- 
roso por que se lo merece y tam- 
bién por si uno de estos días dan 


con mi pobre humanidad -en la In- -- 


tendencia para remitirme al Re- 


habla 


Cartas al Viejo 


fugio de Incurables, pues temo 
que siga tomando cuerpo la ele- 
fantiasis. 

Desde el feliz instante que asu- 
mió el mando presidencial el se- 
ñor Augusto B. Leguía y el Perú 
nació a una nueva vida de pro- 
ereso y democracia, ha venido su- 
cediéndose una serie de reformas 
saludables en la administración 
pública. 

Así por ejemplo, el ramo de 
instrucción está a cargo de profe - 
sores americanos que, aunque no 
conocen del castellano la j, han 
reemplazado a meritorios y anti- 
guos empleados que envejecieron 
dedicando sus energías a la ense- 
ñanza. 

Yo me explico esos cambios de 
pedagogos y altos empleados en 
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las diversas oficinas de la Direc- 
ción de Instrucción por que los se- 
ñores americanos contratados por 
la Patria Nueva deben ser eminen- 
cias científicas, toda vez que ga- 
nan sueldos de mil soles mensua- 
les: ¡poca cosa! 

Ellos son los que regentarán la 
Universidad de San Marcos, las 
menores de Arequipa, Trujillo y 
Cuzco — si no las suprimen an- 
tes, como se proyecta;—ellos, per- 
cibiendo ya emolumentos, los en- 


cargados de las construcciones es- 


colares en proyecto; ellos, los fun- 
dadores de bibliotecas; ellos, los 
de la Federación Universitaria; e- 
llos, los médicos, los higienistas, 
los de la Foundation; y, en época 
no muy lejana, los presidentes y 
ministros. 

Lo sentiría por Calzonazo! 





Tengo el sentimiento de parti-- 


si 
¡ * Sd 


ciparte que los neogodos han he- 
cho de la prisión y dibertad de 
Cisneros bandera de combate, pa- 
ra lo que ellos llaman conseguir 
el triunfo de la Justicia encadena- 
da a la más brutal de las dictadu- 
ras, Cuyo parangón no podría ha- 
cerse ni aún con la de la nefasta 
época en que el militarismo se im- 
puso al país con la brutal fuerza 
de las bayonetas. 

Y el Director de La Prensa y el 
Dr. Víctor Andrés Belaúnde, con 
actividad digna de mejor causa, 
están dirigiéndose a los represen- 
tantes de la intelectualidad, a los 
catedráticos, a los hombres de más 
valer en la república, para que sa- 











The DEAL Sto: 


El Calzado que hoy 


mas se vende 


¡Porque es bueno en calidad! 


¡Porque es elegante de 
apariencia! 


¡y porque ante todo es 
cómodo! 


He aquí el secreto de nues- 
tro éxito. 


¡Visitenos! 





Luis R. Elías 
JESUS NAZARENO 








quen incólume del naufragio en 
que amenaza perecer la naciona- 
lidad lo que ellos—¡ insensatos !— 
llaman la sagrada majestad de la 
justicia. 

Y lo peor, viejito, es que esos 
grandes hombres, que no por ha- 
ber pertenecido al nefando régi- 
men dejan de formar el valioso 
acervo que constituye la honra y 
pres de esta ínsula, están conta- 
giados del mismo censurable an- 
helo de quebrar lanzas por una 
causa desprestigiada 


porque en el Perú vivimos en el 
mejor de los mundos en materia 
de libertades y derechos, tanto, 
que ni en el Congo ni en Marrue- 
cos gozan de tan saludables bene- 
ficios. 

Parece, pues, viejito, que entre 
nosotros hubieran hecho crisis los 
valores morales y que triunfaran 
los protervos en esta menguada 
hora en que se calumnia a los pri- 
mos, a Calzonazo, a Cornejo y en 
que una ola de impopularidad es- 
tá arrollando a este régimen in - 
comparable y santo. 

No creas que exagero al decir- 
te que aún entre los correligiona- 
rios se nota un profundo desagra- 
do por los métodos empleados por 
el gobierno para hacernos felices, 
desagrado que se traduce en pro- 
testas airadas—;¡ malaigradecidos e 
ingratos!—en los «corrillos públi- 
cos y que son síntomas revelado- 
res de claudicaciones y apostasías 
próximas. 


¿Qué otra cosa significa la de- 
claración que en la Cámara a que 
pertenece hizo ¡Pedro Angel al re- 
ferirse a los presos políticos ? 

Dijo, en buen romance, que a- 
hora que conocía muchos detalles 
que .estaban en pugna, ya no só- 
lo con la justicia que se había es- 
carnecido, sino hasta con los más 
rudimentarios sentimientos de ho- 
norabilidad y de conciencia, solici- 
taba se pusiera en libertad a los 
neogodos a quienes llamó vícti - 
mas. 


¿Y qué puedes pensar, también, 
del hecho de que Arangoitia, la 
víspera de su viaje a Tayacaja, no 
se despidiera del presidente ? 

Yo lo ví pasar por la puerta de 
honor de Palacio, preocupado, al 
hombro sus alforjas y con un pic- 
cho de coca en el carrillo derecho; 
v sin embargo, estando a un paso 
del gabinete del Primo omnipoten 
no fué capaz de salvar tan peque- 
ña distancia, pedirle órdenes y 
hacerle la genuflexión de orde - 
nanza. 


El infierno está lleno de ma- 
lagradecidos, viejito; y con su fal- 
ta de educación ha purgado su 
culpa el ilustre represenatnte de 
aquella provincia, por que ha per- 
dido la oportunidad de que la 
guardia de honor le tributara ho- 
nores de ministro. 
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Calzonazo no suena ni  truena 
en el Ministerio de Fomento, lo 
que no debe extrañarte, si recuer- 


como esa,das que estamos en cuaresma y 


se halla entregado a la oración y 


al recogimiento. 

Como es natural, ya no se pone 
el terno de casinete color cáscara: 
ahora está con otro negro, de dia- 
blo fuerte. 


Sólo despacha de 10 a 12, pues 
las tardes las aprovecha en los 
Descalzos, reconciliándose Con 
Dios y procurando hacerlo icon sus 
electores de Arequipa. 


Siento languidez en el estóma- 
go, hoy no me toca almuerzo y 
voy a consolarme contemplando 
las vitrinas de Bertolotto, en que 
se exhiben las gallinas, los camas 
rones y los churrascos. 





El HombreVigoroso es el 
Hombre_Supremo 
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toman 
la sangre y 
los nervios 


Noriega del Valle Co. 


Representantes 
BOZA 8836---LIMA 








Cada cual tiene su manera de 
alimentarse. 


Hasta mi próxima, que verás pu- 
blicada, como siempre, en una ds 
las ediciones vespertinas de “La 
Prensa”. 


IGNOTO. 


N. B.—Cansádo de pedirte el 
cuero para las ojotas, te ruego re- 
mitirme una camisa vieja de Co- 
coliche, para no estar siempre a ía 
inglesa. 
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PATRIE NOUVELLIE-—————-—— 




















De los cuarenta para arriba Estoy con celos veba serrana 

Y es que he sabido, con aflicción, 
Que a otro atiendes por la ventana 
Y a mi me engañas por el balcón. 


Bien me dijeron los que delante 

De ti me vieron con devoción: 
“Mucho ojo, es hija del comandante, 
No se confíe, le hará traición”. 


Sé que estás loca; que en tu locura 
Has de alojarme—lo sé también 
Desde el Palacio de tus temores 

Al San Lorenzo de tu desdén. 


LOC... .mp.ornceonsn..n. eo neo... .nnponson..onecrcnrn.nce. eee”. o oooso..o. 


Al fin me echaste, cruel, fementida 
De ese Palacio de mi ilusión, 

Sin previo aviso de despedida, 

Sin desahucio, sin citación. 


Y desoyendo toda protesta 

Airada o fiera de mi altivez, 

Me das por mundo la roca enhiesta 
Donde ¡ay! en vano se espera un juez. 


Desde esta roca de los dolores, 
De mi trizteza miro al travez 
Como comercias con tus favores 
Y como exhibes tu desnudez 


Símbolo triste de tus errores 

Es el camino por donde vas 

¡Es la Victoria ¡Ya Miraflores! 

o A el Barranco...... ¡Te detendrás? 


Des puésoso, lasPunta todo después...... 
¡Allá las olas del camotal, 

Rugiendo airadas en su altivez 

Hacen destrozos de un ideal! 
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Doblada al peso de amarga pena 
Por fin te veo desde esta cima; 
¡Sigue tu ruta de Magdalena 
Buscando un Cristo que te redima. 


JULIO CUATRO 
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Linch, barranquino y diplomático, chic parisino, 


Se 


de parné, lo más simpático, que busque usté: 


y autor dramático, y lo más fino, 


bles “Civilizados”, 


Novelistas Contemporáneos 


La carestía del papel y de la ma- 
no de obra no es obstáculo a que 
se impriman en París muchas no- 
velas y no pocos libros de versos; 
el actual movimiento literario 
francés es fecundo, intenso, bri- 
llante: Para la cuenta de libros 
y publicaciones nuevas los críticos 
de idiarios y revistas se ven bastan - 
te apurados; el tiempo no les al- 
canza como le manifiesta el emi- 
nente novelista J. H. Rosny a un 
lector que quiere enviarle un ma- 
nuscrito para que tome 
miento de él. El autor de “Le Pe- 
lin Geant” suplica a ese lector que 
no haga tal cosa; el tiempo le es 
estrecho para cumplir sus deberes 
de crítico y no dispone dde un mi- 
nuto, tal es la cantidad de papeles 
impresos que se amontonan sobre 
su mesa. 

La Academia Goncourt debe a la 
fecha haber otorgado su ¡premio 
anual a la mejor novela publica- 
da durante el año; su labor de se- 
lección se presentaba singular- 
mente complicada a causa del gran 
número ide novelas de verdadero 
mérito, presentadas ante su jurado 
Los premios dde la Academia Gon - 
court tienen más autoridad — m:- 
rando las cosas bajo el punto de 
vista puramente artístico y litera - 
rio—que los de la Academia Fran- 
cesa. La wenerable asamblea de 
los cuarenta inmortales se ha e- 
quivocado muchas veces y ha o - 
torgado premios a obras comple- 
tamente mediocres. Salvo dos uv 
tres veces la reunión de intelec- 
tuales de pura cepa fundada por 
los Goncourt, no ha distinguido 
sino a autores de talento real y 
positivo: la academia Goncourt 
puede vanagloriarse de haber pre- 
miado entre otros a los admira - 


rrerez el«“Fuefo”” 
“Monsieur de 


de Barbusse; 
Louretines”” por 
Chateaubriant; “La Flamme au 
Poing*, de Henry Malherbe; la 
“Maternelle”” de Leon Frapió: EN 
lPombre des femes filles en fleur”, 
de Marcel Proust. 

En todo tiempo los franceses se 
han impuesto en la novela, esto no 
puede negarse; ni los más rabiosos 
detractores del pensamiento fran- 
cés, aquellos que confunden la gra 
cia con la necia frivolidad, la mesu 
ro y la distinción con la frialdad, el 
realismo con la Ea a se a- 
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treverán a denigrar la obra de un 
Balzac, de un Flaubert, de un A- 
natole France, de los Loti, Barrés, 
Bordeaux, Barbusse, Farrére, etc. 
En España, por hoy, existe casi 
tan sólo un novelista — en el sen- 
tido exacto de la palabra — y es 21 
robusto Pío Baroja, cuyas novelas 
están admirablemente bien cons- 
truídas, pero que es lo menos ar- 
tista. posible. Azorín, estilista pu- 
ro y elegante, no es propiamente 
un novelista, ni tampoco el gran 
Don Ramón, ni ninguno de los o- 
tros de segundo orden. 

La novela moderna es algo lle- 
no de vida, de flexibilidad, de su- 
gestión, además de estar escrita en 
un idioma seductor, elegante, ágil: 
a las cualidades de observación 
deben unirse los encantos del es- 
tilo y el interés del relato. Una 
novela que no logra interesar al 
lector, que no cautive su espíritu, 
ni excita su curiosidad, no es una 
buena novela. Podrá ser un mag- 
nífico tratado: de filosofía, un her- 
moso estudio literario, pero nove- 
la, no. La novela es ante todo un 
trozo de vida ¿acaso es la vida una 
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sente de largas descripciones, de 
disertaciones más o menos oscuras 
o consideraciones de alto vuelo? 
Por eso los novelistas españoles 
no están a la altura de los france- 
ses, porque se extienden en des - 
eripciones, recargan el diálogo; 
son ámplios, enfáticos, excesivos. 

Se alejan de la verdad de la vida. 
que es sencilla y humilde; la wis- 
ten de oropeles, creyendo así em- 
bellecerla cuando su mayor belle- 
za está en su misma verdad, 
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“La Popular” 
FUNDADA EN 1504. 


Llame Ud. al teléfono 
drá todos los datos que necesite para efec- 


FÑ en las condiciones más ventajosas. 
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Para Angela Ramos 


Los franceses son a la vez rea- 
listas y poetas: usan de un estilo 
seductor ,pero sencillo, «claro, sin 
vanos adornos. Comparad una 
novela de Pierre Loti con una de 
Ricardo León, otra de Farrere con 
una de Trigo o una de Bordeaux 
con una de Martínez Sierra, ¡En 
la novela francesa hay un mani- 
fiesto afán de verdad humana, sen 
cilla, dolorosa; la observación lle- 
ga a un grado máximo y qué cons- 
trucción más admirable! Sinteti-: 
zan, condensan; son claras y pro- 
fundas; bajo el aparente desorden 
de una obra, un hilo invisible reu- 
ne todos los materiales dispersos 
para formar un todo armonioso y 
compacto, una ¡unidad perfecta 
que es cualidad esencial de esta 
obra de arte. - 


- En la novela francesa contempo- 
ránea se distingue ante todo una 
gran sutileza, una intuición sico- 
lógica rápida y penetrante, los ar- 
gumentos no son complicados. ni 
se bifurcan en diversas direccio- 
nes; el autor estudia ante todo el 
alma y el espíritu de sus persona- 
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incendio y marítimos E 


jes que tomará de la vida ¡de to- 
dos los días. 

Miremos un ¡poco hacia el pasa- 
do. El abate Prévost con su “Ma- 
non Lescaut”—que hará siempre 
derramar tantas lágrimas, — Me- 
rimée con la trágica. “Carmen”, 
Stendhal, el analista admirable— 
del: “Rojo. y Negro” y. “La Cartuja de 
Parma”, Benjamín Constant cuyo 
“Adolfo” es toda una maravilla ide 
observación, hasta la misma George 
¿Sand con sus novelas Ccampesttes, 


idilios ardiéntes y sentimentales, 
<p 01IS98 UL OIQYprunio;, To sondsop 
la “Comedia Humana”, Honorato 
de Balzac, los exquisitos y Origl- 
nales Goncourt, Flaubert, el insig- 
ne, el artista magnífico de “Sa- 
lambó”. y “Madame Bovary”, Mau- 
passant, Daudet, Mirebeau, -Hurys- 
mans, Paul Marguerite, Paul A - 
dam, Pául Hervieu son los más al- 
tos valores de la novela francesa 
desde el siglo VXIL hasta nuestros 
días. Hervieu, Margueritte, - A- 
dam, — grandes escritores —Hhan 
muerto. hace poco, no dos mencio- 
naremos entre los novelisats de la 
Época - -aáctual. 

_Hoy -podemos leer los libros 
de Loti, Barrés, Bordeaux, 'Bazin, 
Prévot, Farrere, Louys, Barbusse, 
J..H.. Rosny, Rachilde, . Anatole 
France, Paul. Bourget. Estos no - 
velistas son los que más se cono- 
cen aquí, llegando no pocas tra- 
duccioñes. de sus obras a nuestras 
librerías. Pero huy muchos obros 
por conocer; son los que no están 
consagrados definitivamente ¡por - 
que alguna academia no les ha a- 
bierto todavía sus puertas, ni sus 
obras han sido traducidas por al- 
guna casa. ediluri para “mercados 
sudamericanos” Son los “jóve - 
mes. de. la novela contemporánea; 


no han: escrito más de diez obras. 


(a lo sumo); todavía .no han podi- 
do conquistarse al grueso público 
que espera para rendirse a ella 
que los clarines de la fama repi- 
tan fuerte y sonoramente sus nom- 
bres. 
Son estos óvenes”: Edmond 
Jaloux — «Cuyo “Demonio de la 
Vida” ha sido ya traducido al es- 
pañol y por consiguiente está en 
camino hacia la celebridad .——Su 
sutileza, exquisitez e intuición si- 
tológica son extraordinarias. Ed- 
mond Jaloux es el novelista de la 
vida interior; escribe de una ma- 
nera fina, suave, usando de figu- 
ras e imágenes plenas de una mis- 
teriosa sugerencia; su colorido no 
es violento, ni recargado, pero es- 
ta suavidad en la expresión no es 
obstáculo a que analice con preci- 
sión y exactitud, siendo sus libros 
nerviosos y vibrantes. Francis de 
Upomandre. Es a la par humoris- 
ta y poeta; anima las páginas de 
sus libros una deliciosa fantasía 
matizada de un sentimiento algo 
melancólico, es como Jaloux, extre 
madamente sutil en el análisis. Su 
estilo es límpido, claro, ardiente; 
fuerza es compararlo con el agua 
de un río ágil y transparente. León 
Frapié, premiado por la Academia 
de los Goncourt, se compadece en 
sus Obras de la infancia miserable, 
de las mujeres que luchan por el 


pan de todos los días; Frapié es 
fuerte, emocionante, pero sin exa- 
gerar, ni dramatizar; pintando tan 
sólo la vida de los niños pobres 
y mujeres que trabajan tal cual es 
logra emocionar. Binet-Valmer — 
autor de “La Passion”, vibrante y 
doloroso estudio — es un realista, 
sin vulgaridades de mal tono; tie- 
ne un hondo sentimiento; escribe 
ton vigor y nervio. Louis Bertrand 
ha escrito novelas jug osas, plenas 
de color y muy bien construídas 
como “Pepete le Bien aimé” y 
“L' Invasion”. Charles Henry 
Hirchs es Otro realista que sabe 
pintar con robustez y profundo sen 
timiento la dolorosa verdad de ¿a 
vida . 

Las novelistas francesas son 
también admirables. Ponen en 
sus libros toda la exquisita sensi- 
+ + 
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4 
bilidad de sus almas femeninas 
esto es lo q' los hace tan hermosos. 
Ya sea como Myriam Harry y Eli- 
ssa Rhaiss orientalistas fervien- 
tes; ya sea como André Corthis, 
Gerard d'Houdille (seudónimos 
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con que ocultan su personalidad 


dos talentosas escritoras), Mar- 
celle Zunayre, Lucie Delarue Mar- 
drus, Mme. H. N. autora de “A- 
mistad Amorosa”, que tratan y co- 
mentan costumbres europeas: to- 


Todos 





das son mujeres cuya ternura y 
delicadeza se ha condensado en las 
páginas de un libro. 

Hay dos autores — que creemos 
poco 'tconocidos aquí — muertos 
el uno antes, y el otro durante la 
guerra. Son Jules Renard, autor 
del- sabroso: *“*Poil “de Carotte” y 
Paul Acker, novelista ¡de gran 
fuerza que habría llegado a igua- 
larse con Bazin, Barbusse o Paul 
Margueritte. Murió en la guerra 
dejando unas cuantas magistrales 
novelas: - “Le Soldat Bernard”, 
“Les Exiles”, “Les deux rives” 
ele... 

La guerra ha inspirado toda u- 
na literatura: novela, teatro, poe- 
sías, memorias, etc...; las obras 
de Barbusse, Romain Roland, Ro- 
land Dorgeles, Georges Duhamel, 
son — a nuestro juicio — las me- 
jores de la literatura de guerra. 
Pero no son exactamente novelas; 
Paul Margueritte, Paul Bourgef, 
Henry Barbusse han escrito las 
mejores novelas de la guerra. So- 
bre todo el triunfante “Fuego”. 

Al rededor de la “Atlántida” de 
Pierre Benoit se ha hecho mucho 
ruido; la Academia Francesa pre- 
mió la obra que es de segundo or- 
den. Nowvelistas como Pierre Be- 
noit hay. a millares en Francia. 
los Chantepleure, Ardel, 
Oichtenberger, Bovet, Bertheroy, 
Theuriet, Corday son tan buenos 
O QUIZÁS mejores que E Jerre Be- 
noit. 

Hay muchos otros nombres más 
que se nos quedan en el tintero. 
Francia es el país de la movela; 
la novela francesa con la novela 
rusa — de una gran fuerza, de 
una gran sugerencia — es la que 
hoy se ha impuesto a la admira- 
ción del mundo civilizado. Y ad- 
mirando las robustas novelas es- 
pañolas; a Ricardo León, a Pérez 
Galdós y a Baroja, preferimos la 
sencilla y dolorosa verdad de un 
Barbusse, un Hervieu o un Mau- 
passant, cuyas almas inquietas, Cu 
ya sensibilidad atormentada es tan 
semejante a la nuestra. 

MYRIAM . 
Lima, enero de 1921. 

-NOTA. — Después de escrito 
este artículo me he enterado que 
Frapié, Mercell Tinayre, Renard 
y algunos otros ya están traduci- 
dos al español. Me alegro... De 
los autores que menciono hay mu- 
chos que no pueden leer niñas 
de quince a veinte años: requie - 
ren para su lectura un eriterio 
muy bien formado, una visión se- 
rena de la vida, una Cultura espe- 
cial que hasta los weinticineo no 
se ha adquirido o 
4 ; 
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De Lima a Chorrillos 


A 





e 


Lectora. puedes favorecer la encuenta: quien quiera que No cabe discusión: Chorrnlos, con su alegría aristo 
triunte bonrará las rivales venc.das. crática, en un lindo tennis, con sus prestig19s immcompatra- 
bles. se ha llevado este año la palma. 
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EXTENUADOS, CONVALECIENTES, DISPEPTICOS 
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El mejorDESAYUNO para los que trabajan intensivamente. Reune las condiciones 
de un ALIMENTO ideal: Asimilación inmediata, aún para los 'estómagos más delicados. 
Sabor delicioso con el aroma del chocolate. Preparación sencillísima stn necesidad de cocerlo. 


No tiene ingredientes químicos, solo se compone de 
PRODUCTOS NATURALES: 

EXTRACTO DE MALTA-HUEVOS FRESCOS-LECHE PASTEURIZADA. 

DE VENTA EN LAS FARMACIAS 
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donde se compran 


gIros 
por cable 
por cheque 


y por letra 


a 90 días vista 


en marcos alemanes en coronas suecas 

en libras esterlinas en florines holandeses 
en dóllares americanos en pesos argentinos ml 
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en francos suizos en bolivianos 
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en liras italianas en Hong-kong 


en coronas austriacas en yens japoneses 


a los cambios más 
favorables es el 
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La Avenida Piérola — Colmena—Lima 
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AS EOS de Mana y UZor 


Una baraja es un libro de aven- 
turas, de cuarenta páginas”. Cren 
que fué Ruskin, el supremo pon- 
tífice de la Estética, el que eseri- 
bió estas palabras. 

Una baraja es, en efecto, tan 
admirable libro de aventuras, que 
otras semejantes a las que encie= 
ran sus cuarenta hojas ningún in- 
genio de la tierra, por fecundo, 
fácil, feliz y vario que sea, podría 
forjar. Ni el creador de Hamlet 
o Macbeth, ni el de Don Quijote, 
ni el de Tartarín, serían capaces 
de inventar, no ya lances más com- 
plicados, variados e inverosímiles, 








puede ser también la riqueza, el 
poder y la gloria. 

Abrir una baraja es como abrir 
un libro nuevo; pelro es muck; 
más osado y audaz, porque es e! 
libro de nuestro destino. Tieno 
algo de enorme, algo de sacrilego. 
es como forzar las puertas del a»- 
cano; es como robar su secreto 
los dioses, y los dioses se wengan 
casi siempre. Para una que logra 
la palabra mágiza que abra la cue- 
va de 'Alí-Babá, hay millones que 
fuerzan la puerta del cuarto de 
Earba Azul. 
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nurgo, va desterrando en los sa- 
lones aristocráticos. 

El tresillo, que, pese a todo, 
juegan aún en algunas moradas de 
rancia cepa, es un juego en que 
el azar tiene que emplear realmen- 
te la violencia para vencer a la in- 
telirencia, y en que casi nunca lo 
consigue, por lo menos del todo. 
Para jugarlo bien no basta tener 
memoria y calcular; hace falta:to- 
do un arte. Es tan noble, tan ele- 
gante, tan severo, que parece crea- 
do para solaz de personas de abo- 
lengo. Damas anitocráticas, mi- 
nistros, embajadores, prelados y 











CESAR A. ZAVALA 


(ANTIGUA CASA AUBRY) 


PLATEROS SAN PEDRO Nos. 140 y 176 


Acaba de recibir: un 
Corbatas, guantes de hilo, 


seda y prew 
bañistas, ropa interior de hil 


surtido completo de cuellos y camisas “Ide” TACA FIOW.S, 
lle “Jouvin”— Ropa de baño, Pyjamas, Batas para 
o, seda y algodón: B. V. D. Underwear, Aertex 


Cellular Clething y toda clase de artículos para el verano. 


Zapatos “Bostonians”, Anteojos para aviadores, choutíers 
, , 


Bolas para to1nis “Spalding” y “Slazenge1s”—Carteras con filetes de oro y plata 


SECCION MODAS 
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Las últimas novedades en contecciones,sombreros y 
So1ras, capás, sombrillas, etc.—Calzado “Cinderella” 
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cascos. Artículos para bañistas: 
Bolsas y ridículos de alta novedad. 


PERFUMERIA Y AFEITES “BICHARA” 








sino tampoco presentir o adivinar, 
pese a su genio, parecidos estados 
espirituales ni más cemplicados y 
difíciles matices. 

El principio, el igermen, el em- 
brión de todas las ideas, los sen- 
timientos y las pasiones humanas, 
se barajan al mezclar las cartas 

Allí está la ambición, el amor, 
el odio, el orgullo, la codicia, la 
superstición; pero también está la 
esperanza, la ilusión, la fe, el va- 
lor, la audacia, la resolución; una 
carta, al caer, puede ser el peso 
que arrastre al abismo, la deshon- 
ra, la. vergienza, la muerte; pero 
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Pero existen juegos, y juegos: 
los hay villanos, cuya mejor músi- 
ca son palabrotas y juramentos, 
y que algunas veces dejan las car- 
tas tintas en rojo, no se sabe si 
de sangre-o de vino;-los. hay ine- 
xorables, como sentencias a. que 
nose, puede faltar; -los- hay frívo- 
los, propicios a las charlas de sa- 
lón, mundanos, y, en fin, hailos 


graves, nobles y reposados como 


nuestro tresillo, que en mal hora 
el snobismo, la cursilería y el afán 
de imitación que tenemos, en par- 
te de los monos y en parte de los 
borregos del buen señor de Pa- 
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académicos lo jugaron siempre; 
páginas enteras de la Historia de 
España se escribieron entre un 
sclo y un codillo. La tertulia de la 
duquesa de la Torre y la de la inol- 
vidable marquesa de Esquilache, 
fueron terreno en que triunfó el 
tresillo. 


na belleza, realzados ambos 


quesa de la Laguna. 


En casa de esta última 
dama vefase una señora de pere= 
grino ingenio y no menos peregri- 
por 
fabulosas preseas; una dama que : 
fué ornato de los salones y que ha . 
pocó se llevó la muerte: la mar- 


No puede uno evocar el tresi- 





e 


Y 


llo sin evocar también su fondo 
propicio: los graves estrados de 
damasco, los amplios fraileros, los 
blasonados retratos, los bargueños 
tallados: y el rico.soconusóo servi- 
do en las mancoegllinas de plata y 
porcelana de Csina. 

El bridge, que, como un adwve - 
nedizo, vino a destronar al tresillo, 
es más pedante, más impertinente, 
le falta la elegante discreción de 
alcurnia del juego español y tiene 
las pretensiones de todos los ad- 
venedizos. Pero como no tiene 
raíces, su imperio efímero acaba 
ya v el juego declina. 

Decía Napoleón: “Si yo fuera si- 
quiera mi nieto, estaría seguro de 
conservar mi reino”. El tiempo no 
respeta sino lo se que hace con su 
con?2urso, y el juego que en unos 
meses cambió casi las costumbres 
de la sociedad de Madrid, ne po- 
día verdurar. 

Ya se wa. Ha ayudado a matar 
las deliciosas tertulias donde chis- 
porroteaba el ingenio. Pero como 
él no era nada. no significaba na- 
da, no tenía raíces, con un raque- 
tazo de golf ha bastado para e- 
charlo. 

¡Y ni aun tiene en su blasón, 
como otros juegos, el haber venl- 
do por el capricho de una Reina! 
¡Ni aun puede alegar les floridos 
parterres de Versalles, los clave- 
les de la Malmaison y las rosas 
de las Tullerías. 


Quedan aún jos juegos de azar; 
los que son como una batalla que 
damos a la Fatalidad. Tienen 
nombre masculino, pero son fe- 
meninos, infinitamente femeni- 
nos; son como mujeres coquetas 
que se complacen en hacer daño, 
en jugar con el corazón de los 
hombres, en obligarles a esperar, 
pura precipitarles luego en los a- 
bismos del desengaño. Algunas 
veces, sin embargo, la voluntad o 
el deseo son tan enérgicos, tan 
violentos, que por un momento 
consiguen dominarles o poseérles; 
casi inmediatamente se escapan y 
ríen para perder a su forzado". 

Pero el juego, como el Amor y 
la Muerte, es el calofrío, y tembla- 
mos cuando escuchamos la voz que 
dice: > | 

—¡ Hagan jueg”, señores! 

“En la mesa y en el juego—dice 
un viejo adagio español y, como tal, 
dos veces lleno de verdad, — la 
educación se ve luego”. 

En ninguna parte, efectivamen- 


te, como ante el tapete verde pue- 


de juzgarse del temple espiritual 
y del hábito de dominio que cada 
Cual guarda sobre sí en sus rela- 
ciones con los demás. | 

Porque en el juego el hombre 
arriesga lo que para él representa 
la llave encantada de tados los 
placeres; el anillo maraviloso O 
la lámpara de Aladino, que le hace 
señor de la tierra. 


¿ 


Nunca olvidaré aquel ruso que 
conocí en Biarritz, la noche que en 
el Boulant perdió su último millar 
de francos; sonreía con su faz na- 
¿sac ena de marfil; sonreía con sus 
ojos claros fijos en un paisaje re- 
moto que debía recordarle un cua- 


aro de Bo:-klin, un paisaje para el . 


que se embarcaba uno en una na- 
ve de ébano con mástil de mar- 
fil y velas de lino. 

Aún encontró modo de ser ga- 
lante, de ofrecer unas botellas ide 
chempegne y colocar en el dedo 
le su amada una perla monstruo- 
sa como un tumor. A la mañana 
siguiente le encontraron muerto 
en el Hotel donde se hosvedaba. 

Cómo no evocar a las burgue- 
sas gordas y enjoyadas que en la 
sala del crimen de San Sebastián 
tiran de la levita a su marido 
mientras gritan de modo que to- 
do el mundo se entere: 

—¡Por Dios, Gundemaro. que 
llevas perdilas treinta y siete pe- 
setas! Y esto es un horror. A 

Dejemos los juegos de azar. 

En realidad, son muy vulgares. 

Decididamente. el tresillo mués- 
trase en todos los juegas el más 
señoril, el más propicio a infrigas 
v discrefeos. Juguemos, pues, a 
él: 


—Marquesa, sólo a favoz.... 


Antonic de HOYOS y VINENT. 





=—= COLABORACION 





Ma 


Ticlio.—La estación del F. C. 


A 7 3 











La última noche del Carnaval de “Figaro” 


La fecha aciaga 

Amanece un día de este inviet- 
no de Madrid, claro, gris y frío. 
“Fígaro” está aún acostado cuan- 
do su criada le entrega una carta. 
¡Carta ide Dolores! Debía ser una 
engañosa | arta en la que ella se 
prestaba a oírlo, una carta pérti- 
da que trae a lcorazón de “Figa- 
ro” el último rayo de esperanza. 
Cree que consiente en verlo, por- 
que aun queda amor en su alma. 
La han alejado de él intrigas y Ca- 
lumnias que aun podrá desvane- 
cer; él disipará sus miedos, sus 
indecisiones; su amor triunfará de 
la infamia. Se hallará una fórmu- 
la acomodaticia para no separarse. 

“Figaro” salta del lecho y escri- 

be. Es lo único que escribe aque- 
lla mañana. El maralvilloso hablis- 
ta traza atropelladamente estas lí- 
neas que reproducimos, mal cons- 
truídas, dobla el papel, lo cierra 
con una oblea y no le pone airec- 
ción. : 
“He recibido tu carta, Dolores. 
Gracias; gracias por todo. Me pa- 
rece que si piensan ustedes venir, 
tu amiga y tú, esta noche, hablaría 
mos y acaso sería posible conve- 
nirnos. 

En este momento no sé qué ha- 
cer. Estoy aburrido, y no puedo 
resistir a la calumnia y a la in- 
familia. — Tuyo”. 

Hace entrar a la persona que 
le ha traído la carta; es una mu- 
chacha joven a la que interroga 
ansioso, al par que asegura su fi- 
delidad con nuevas dádivas. 

Renace la esperanza 

Después de aquella breve con- 
versación “Fígaro” se queda con- 
tenitto, alegre, Meno de optimis- 
mo. La esperanza renace. Se a- 
soma al balcón y la silenciosa ca- 
lle de Santa Clara le oprime el co- 
razón. Vuelve a hallar en ella al- 

go de ese inmenso cementerio 
que ha wisto en Madrid, el pavi- 
mento mojado, las paredes húme- 
das, los muros de Santiago y a- 
quel jirón de cielo tan  pesante 
que parece servir de toldo. Cielo 
gris, que deja advinar el sol bajo 
la masa blanda que se desploma 
sobre la tierra. Vuelve la vista 
hacia la habitación y también lo 
parece descuidada, fría, triste. 
Tiene esa frialdad de las habita- 
ciones en donde no hay amor; ese 
aspecto que toman las casas aban- 
donadas. “Fígaro” llama a la 


(Conclusión) 


criada y al criado que lo sirven. 
Es preciso arreglarlo y embelle- 
cerlo todo. Ordena que se en- 
ciendan todos los brasdaros, que 
pongan flores en los búcaros, hay 
que vestirlo todo de fiesta y de 
alegría. El mismo se wiste con la 
elegancia de costumbre, envía a 
llamar al peluquero para que lo 
peine y le arregle la rizada bar- 
ba. Come de prisa, distraído un 
momento con las gracias de su hi- 
ja Adelita que vive con él; pero 
nervioso, inquieto, deseando ace- 
lerar las horas. ) 

Acabada la comida sale, lo en- 
vuelve la alegría de la calle, en 
aque lsegundo día de Carnaval. 
Las máscaras ponen la nota pin- 
toresca de color ,con brochazos 
de sus alegres percalinas; resue- 
nan los gritos, las músicas, los 
ecos de la voz gangosa, woz chillo- 
na, voz de máscara; se establece 
esa mayor sinceridad que da el 
taparse la cara. El autor de “To- 
do el año es Carnaval” se mezcla 
a la multitud, va a casa de Delga- 
do, su editor; pasa por la redac- 
ción del periódico, entra a ver a 
Mesonero Romanos y al lado su- 
yo, influído por esa dulce paz es- 
piritual de Mesonero, “Fígaro” 
habla de sus proyectos y le pro- 
pone la colaboración en su “Que- 
vedo”. Mesonero que es de sus 
buenos amigos, de los que no 
sienten la envidia, se queda satis- 
fecho de ver a “Fígaro” lleno otra 
vez de wonfianza en lo porvenir, 
de ansia de vida, de creaciones, 
de trabajo; lleno de proyectos y 
de entusiasmo. Ha abandonado 
su tristeza, su pesimismo; se di- 
ria que renace. 

¿Por qué extraña condición de 
su espiritu “Fígaro”, que tien= to- 
áa el alma llena de otra mujer va 
visitar a su esrcosa? Pevita está 
convaleciente de una afección ca- 
tarral, y su marido pasa todos los 
días a verla. Este día ella se sor- 
prende de hallarlo tan contento 
Animada por esto le propone sa- 
lir e ira vera la niña; pero Larra 
le dice que aquella noche espera 
4 Unos amigos. 

La entrevista fatal 

Desde casa de su esposa. “Ff- 
garo” vuelve a la suya. Ni está 
desesperado ni piensa hacer un 
recuento de su vida, como el que 
hace confesión general, ni ha de- 
liberado suicidarse. Está más a- 


legre, más confiado que nunca. 
Estremece contemplar el aspecto 
de esta breve e intensa felicidad. 
¡Va a esperarla a ella! Siente tem- 
blar su corazón en la zozobra de 
la espera, en esa duda cruel del 
amor impaciente. ¿Vendrá? Es- 
tá caldeada la estancia, las luces 
encendidas.... no se atreve a a- 
brir un balcón para no enfriar la 
habitación; va de la puerta a la 
ventana..... levanta los visillos, 
escucha.... En esos momentos 
vive toda la eternidad de su vida 
en la intensidad. La cocinera en- 
tretiene a la niña; el criado, ad- 
vertido, espera. El Carnaval es 
propicio para aquella cita; la som- 
bra, manto necesario para envol- 
verla en su visita, cae poco a poco, 
y Dolores entra. ¡Dolores! ¡Es e- 
lla! ¡Está allí! ¿Dónde están los 
discursos que “Fígaro” había pre- 
parado? ¿Qué es lo que quería 
decirle? No tiene más que ojos 


para contemplarla y corazón para 


quererla. 


¡Nada! ¡Nada! 

La amiga — que ha referido 
después esta entrevista a la mis- 
ma esposa de “Fíigaro” — queda 
en la antesala. Ellos no cierran la 
puerta. “Fígaro” le habla (de. su 
amor, de sus padecimientos; su- 
plica. Hay lágrimas en su voz. E- 
lla está dueña de sí, coqueta. A 
las súplicas de “Fígaro” contesta 
con frialdad. Está decidida a irse 
con su esposo, a rehacer su mida, 
no quiere seguir en una situación 
equívoca. 

—¿Por qué. has venido ?—opre- 
gunta él. 

— ¡Quiero que me devuélvas 
mis cartas! ¡Sólo por eso he ve- 
nido! ¡No debe quedar nada entre 
nosotros! 

¡Nada! ¡Nada! 

El la oye como el queno corn- 
prende, no puede, no quiere com- 
prender. Ella se levanta, cruje el 
1850. desu. fadd a. y 'espar - 
cen perfume de rosa los encajes 
de su mantilla. Como queriendo 
dar ejemplo ,¡deia sobre la mesa 
la carta que “Fígaro” le ha escrito 
aquella mañana, e imperiosamen- 


te demanda las suyas. Sólo ha 
querido verlo para eso... para a- 
segurar su tranquilidad. Su y. 


es dura, sus palabras crueles; lle. 
gará a azotarlo icon el insulto si s> 
niega. “Figaro” suplica aún. C6. 
mo la escena se prolonga y él pa- 
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su noble frente y hacía resallat 
más la palidez. Apenas se nota- 
ba el orificio de entrada de la ba- 
la, apenas la sangre había salpi- 
cado la pechera de su levita y de 
su camisa. Se podría decir, en 
verdad, que descansaba. 
Después del suicidio 

Hemos podido reconstruir la es- 
cena del suicidio de Larra, gracias 
a los relatos de la familia, que 
pudo tener noticias de la entrevis- 
ta ¡por la amiga que acompañó a 
Dolores en aquella desdichada vi- 
sita, y por los párrafos de una car- 
ta de D. Eugenio de Larra cuyo 
final, desgraciadamente, se ha 
perdido. 

Larra estuvo tan "solo en sn 
muerte como lo había estado en su 
vida. Su esposa no tuvo fuerza 
para ir a su lado. Dolores, egaís- 
ta y sin amor, procuraba que nn 
se pronunciase su nombre y se a- 
partaba de todo como si huyese de 
su recuerdo; los padres no acudie- 
ron; los tíos, anonadados por el 
golpe, permanecen en una actitud 
pasiva. Casi nadie piensa en los 
tres niños huérfanos; porque es 
mayor aún la orfandad en que “Fí- 
garo” ha dejado al arte. 

La circunstancia de vivir el mi- 
nistro de Gracia y Justicia, D. Jo- 
sé Landero y Cochado, en el prin- 
cipal de la misma casa que “Fí- 
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garo”, hizo que aquél fuese la pri- 
mera persona que acudió a su la- 
do. Gracias a esto y al haber 
triunfado las ideas liberales, se 
pudo conseguir que el cadáver del 
suicida se enterrase en lugar sa- 
grado. 

El Juzgado dió las órdenes 0- 
portunas para esto, y en el libro da 
los Difuntos, folio 102 vuelto, de 
la entonces iglesia parroquial de 
Santiago y San Juan Bautista, 
existe la partida de defunción de 
Larra. 

El duelo de Madrid 

El cadáver de “Fígaro? estuvo 
expuesto en las bóvedas de dicho 
templo desde el día 44 hasta la 
tarde del 45, en que tuvo lugar la 
conducción del cadáver. Ante él, 
en desfile de honor pasaron cuan- 
tos políticos, poetas, artistas, es- 
critores y personas importantes 
había en Madrid. Entre todos se 
acordó costear el entierro y hacer 
una importante manifestación de 
duelo. 

No se recuerda ningún entierro 
así en Madrid desde el de Lope de 
Vega. Se reconstruye en los pe- 
riódicos de la época el acto so- 
lemne. Desde muy temprano la i- 
glesia y los alrededores estaban 
llenos de una multitud de enluta.- 
dos, con sombreros ide copa. Al 
dar las cuatro, el féretro que en- 


IN, 
SUNSHINE AOYUAUASOAALNASTISAZNAS” 


66 


) 


cerraba los restos de Larra fué co- 


locado en el coche fúnebre, icubier- 


to de coronas y de ejemplares en- 
cuadernados de sus obras: su me- 
jor tarjeta; de despedida de este 
mundo y de presentación en la e- 
ternidad. E j 

La comitiva recorrió la calle de 
Santiago, la calle Mayor, la Puer- 
ta del Sol — ese recorrido que €) 
nos dijo que hacía todos los días 
—la calle de la Montera y la de 
Fuencarral, donde estaba el  ee- 
menterio. 

Ante la tumba 

El nicho de Larra en aquel ce- 
menterio, que ya no existe, estaba 
situado en el primer patio, en la 
pareid, cerca del suelo. Al ver a- 
quel agujero oscuro, donde iba a 
sumirse para siempre, los concu- 
rrentes tuvieron más viva aún li 
sensación de la muerte. Se colocó 
la caja en el suelo, y como si aún 
los “vivos quisieran detener más 
entre ellos al que voluntariamente 
los había abandonado, se abrió para 
que todos pudiesen verlo por vez 
última. Lo que fué esta escena, en 
la que estaban congregados los más 
ilustres hombres de su tiempo, 
con las cabezas descubiertas, los 
ojos llenos de lágrimas y el alma 
palpitante en torno del cuerpo de 
Larra, lo ha pintado mejor que na- 
die D. Nicomedes Pastor Díaz. 
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sa de la súplica a la mwiolencia, la 
amiga aparece, interviene... 

¡ “Fígaro” le da las ¡cartas! Una 
visión de muerte'pasa por él, una 
visión ide crimen, Quiere salvar - 
se, apartarla, y llama a Pedro. A- 
parece el criado. Le dice Larra: 

—Acompaña a estas señoras 
hasta la puerta. 

No es la vez primera que en 
días más felices la ha acompaña- 
de” Pedro... 

“Fígaro” se siente enloquecer: 
no están solos, ya no puede él llo- 
rar; ya no puede estrecharla entre 
sús brazos y ahogarla en ellos an- 
tes de dejar de verla pava siempre. 
Aún en el momento último retie- 
ne su mano y bebe en el calor y el 
roce de su piel la vida toda. No 
es una despedida. Es una pregun- 
ta. La busca del último resquicio 
de esperanza. 

—- ¿Adiós ? 

No puede creer que aquella mu - 
jer que lo ha amado lo pueda a- 
bandonar así. Pero ella respon- 
de: 

—Adiós. 

—¿Adiós para siempre? 

—SÍ. 

Las pistolas están cerca 

Se aleja.... ¡No hay remedio! 
La ola de la pasión y del dolor en- 
vuelve a “Fígaro”. No piensa, no 
reflexiona, no se ida cuenta de na- 
da. ¡Es un dolor bárbaro el suyo! 
¡Se ha ido! ¡No la verá más! El 
no concibe ya la vida. El “Siem- 
pre”, el invencible “Siem- 
pre” lo anonada. Rabia, dolor, 
impotencia; rebeldía, contra lo in- 
vencible. Uno de esos momentos 
en que no hay cielo, ni aire... en 
que el mundo se abre, cortado a 
pico por un hachazo, y no tene- 
mos dónde poner el pie. Se ha 
concluído todo.... la locura in- 
vade el cerebro... no recuerda... 
no hay hijos.... padres... glo- 
pr1laS.... nada. Es imposible vi - 
vir en el vacio. El alma se va.... 
el alma corre, el alma vuela.... 
la sigue... la acompaña.... la 


anhela. Es el alma deseosa de es=. 


caparse la que lo guía... ¡Desdi- 
chadamente las pistolas están allí, 
en la caja amarilla! Son el reme- 
dio... no puede sufrir aquel do- 
lor bárbaro de su corazón... So 
aplica una pistola a la sien, sin fi- 
Jjarse en nada, lawo, apresurado, 
pensando quizás que Dolores va a 
volver al oir la detonación y que 
va a revivir en brazos de ella... 
¡ Dispara! 

Dolores no ha salido aún de la 
casa. El ruido del disparo y la 
caída del cuerpo y de los terista- 
les del balcón producen ruído que 
oyen todos. Los otros no sospe- 


ES 


chan nada. Dolores, sí. Tiene la 
visión de lo que ha sucedido. Pe- 
ro en vez de dolor y amor siente 
pánico de verse descubierta; con 
voz temblante y emocionada dice 
al criado: 

—Vuélvase usted... vuélvas2, 
Pedro. Pueden necesitarlo.... 

No se atreve a decir más y a- 
prieta el paso, se aleja, huye... 
Nadie la acusará de asesinato, pe- 
ro ella sabe que su mano, que aún 
guarda la presión de la mano de 
“Fígaro”, ha disparado un arma. 
Sabe que es ella quien lo ha ma- 
tado. Los pasos breves y rápidos 
de las dos mujeres se pierden re- 
sonando a lo lejos sobre las desi- 
guales losas de la calle de Santa 
Clara. A sus ecos responden las 
campanas de Santiago doblando 
lastimeras por las ánimas... “Fí- 
garo” no es más que un cadáver 
que yace sangriento y abandona- 
do.... no ha recogido nadie su 
último suspiro, ni su última mi- 


—Mal humor ha dejado al amo 

esa visita. 
Descansa en paz 

- Era la hora en que la niña debía 
entrar, como todas las noches, a 
darle un beso a su padre antes 
de acostarse. Tierna costumbre 
que es un mentís más a los que 
han dicho que Larra no hacía ca- 
so de sus hijos o han escrito que 
la niña estaba allí por casualidad. 
No queriendo los criados expo - 
nerse al mal humor de “Fígaro” 
la idejaron ir sola. Adelita, la linda 
niña de rizos rubios, no tenía idea 
de su padre caído en el suelo, casi 
bajo la mesa, con un revólver al 
lado y.los muebles derribados, la 


sobrecogió. Sintió lo que no com- 


prendía y huyó aterrorizada lla - 
mando a los criados: 

—“Papá está debajo de la m<c- 
sa”. 

Entonces acudieron. 

Un quinqué iluminaba el fúne- 
bre cuadro. Al caer había derrl- 
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rada..... sobre la mesa habían 
quedado unas Cuartillas y la carta 
que le devolvió Dolores. 


.c... . . 


do. La criada escuchó el ruido 
de la caída del cuerpo derribando 
el juego de té y de los widrios del 
balcón- que quebró la bala, pero 
no comprendió y puso su comen- 
tario vulgar al volver Pedro: 


A Aumenté su fortuna. 
con capital ajeno 


con dinero que le 


presta ventajosamente 


el Crédito Fipotecario del Perú 
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bado el velador; periódicos, libros 
y papeles se habían esparcido por 
el suelo; un cristal del balcón se 
había roto y un helor glacial pe- 
netraba en la estancia: “Fígaro” 
yacía pálido, con los ojos cerra- 
dos; con una expresión de dolor y 
de amargura, que denotaba bien 
las últimas impresiones de su vl- 
da. 

Su cabello de ébano caía sobre 
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Si el calor debilita sus nervios 
y disminuye sus fuerzas y ener- 


eías, evítelo tomando 


el tónico vigorizador de la San- 
ere y los Nervios 


Puede conseguirse el 
alivio del asma al 


instante 


UN MÉDICO MUY FAMOSO, HA 
DEMOSTRADO YA A LOS PACIENTES 


DE LIMA 


El notable descubrimiento de que el As- 
ma puede aliviarse, se debe al médico tan 
afamado de St. Paul, Minn., E. U. A. El 
Dr. Schiffmann, es de mucho interés pa- 
ra los enfermos de Asma. La maycría 
de los asmáticos están convencidos de 
que se obtiene muy poco alivio, si es que 
aan encontrado alguno, con los méto- 
dos queshasta el momento han emplea- 
do y yue habían considerado ya su en- 
fermedad como incurable. El Doctor 
Schifíimann, que es uno de los médicos 
que ha estudiada mas la materia y ase- 
gura qus su remedio aliviará al imstante 


los casos mas graves de Asma, Bronqu* | 


tis y Fiebre de Henos, por mas obstina- 
dos y agudos que sean. Este distinguido 
galeno, tiene una confianza tan absoluta 
en su Asthmador que pidió a este perió- 
dico que anunciará que su remedio esta- 
ba de venta en todas las boticas y dro- 
guerías de la localidad y que devolverá 
el valor del específico a toda persona 
que habiendo usado su Asthmador no 
hayan obtenido el alivio inmediato. 

El Dr. Schiffmánn considera que la 
prueba práctica es la más convincente 
y en realidad el único medio de vencer 
el prejuicio de miles de asmáticos que 
hasta ahora han buscado alivio para su 
mal, 

Aquellas personas que residan en 
otras localidades fuera de la ciudad, que 
deseen probar esta medicina, pueden es- 
cribir a la siguiente dirección: Dr. Schi- 
fímann's Calle Boza 836.---—-Lima. 
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